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“Se casó a los 20. 
Tuvo tres hijas. Dejó 
los estudios y asu-
mió la casa. Por for-
tuna, su necesidad 
de contar historias 
era muy fuerte”

DE ARTES Y LETRAS

PUNTO DE VISTA

GUILLERMO NIÑO DE GUZMÁN // Escritor

ROBERTO ABUSADA SALAH // Economista

ALICE MUNRO, EL NOBEL, 
USTEDES Y YO

UNA GRAN ALIANZA 
INDUSTRIAL

La ganadora del premio en Literatura, una 
señora de cabellos blancos y mirada limpia y 
risueña, es una cuentista deslumbrante.

Claves para entender la importancia de la 
aún nueva Alianza del Pacífico, una de las 
mejores iniciativas peruanas.

Aunque mi candida-
to para este año era 
Cees Nooteboom, el 

Nobel de Literatura ha sido 
otorgado a la canadiense 
Alice Munro. Había aposta-
do por Nooteboom no solo 
porque es un soberbio pro-
sista -menos cautivante por 
sus ficciones que por sus cró-
nicas de viaje y textos inti-
mistas- sino porque hasta 
ahora ningún escritor neer-
landés ha merecido el co-
diciado galardón (cosa que 
llama la atención si se consi-
dera que las principales len-
guas europeas han sido hon-
radas por la Academia). Pero 
ya se sabe que los suecos son 
impredecibles y caprichosos, 
y que a veces les gusta sor-
prender con autores insos-
pechados. No obstante, ha-

El diario El País de España 
reproducía hace cuatro 
días un artículo escrito 

por los cuatro presidentes de 
los países que conforman la 
Alianza del Pacífico definién-
dola como “un mecanismo 
de integración profunda e 
incluyente, con el objetivo 
principal de crear un espacio 
donde la libre movilidad de 
bienes, servicios, personas y 
capitales prospere”. Anun-
ciaban la desgravación in-
mediata del 92% de su inter-
cambio comercial. Un avance 
fenomenal frente a décadas 
de infructuosas negociacio-
nes en otros intentos de in-
tegración latinoamericana 
que han producido sensacio-
nes que van de la frustración 
a lo surreal. La Comunidad 
Andina es hoy poco menos 

brá que reconocer que en 
esta ocasión han dado en el 
blanco, pues Alice Munro es 
una de las cuentistas más 
deslumbrantes de nuestra 
época.

Los retratos nos presen-
tan a una señora de cabe-
llos blancos y mirada lim-
pia y risueña, imagen que 
no parece corresponder con 
la que solemos hacernos de 

que irrelevante, mientras el 
Mercosur se encuentra em-
pantanado en medio de un 
vano intento de crear un es-
pacio de integración cerrado 
al resto del mundo.

La Alianza del Pacífico—
quizás la iniciativa peruana 
de política exterior más im-
portante del último medio 
siglo—nace de una idea sen-
sata de países que decidieron 
primero integrarse al mundo 
en lugar de apostar por la au-

los escritores. Sin embar-
go, ese semblante esconde 
a una artista poderosa, ca-
paz de bucear en los entre-

tarquía y una industrializa-
ción artificial dirigida desde 
el Estado.  La Alianza es rea-
lista y será exitosa simple-
mente porque los países que 
la conforman decidieron ya 
hace tiempo firmar tratados 
de libre comercio y abrir su 
intercambio con los países 
industriales más avanzados.  
Hubiera sido absurdo que el 
proteccionismo entre noso-
tros nos obligara a importar 
desde aquellos países en lu-
gar de comprar a nuestros ve-
cinos, por la conveniencia de 
la liberación de aranceles que 
proveen los TLC (los economis-
tas llaman a este fenómeno 
“desviación de comercio”; yo 
la llamaría comercio contra 
natura). Por ello, a partir de 
los TLC con EE.UU., Europa y 
Asia, la liberalización bilate-

sijos más oscuros del alma 
humana y de transformar 
las peripecias de la gente co-
rriente en vidas extraordi-
narias.

Nacida en un pueblo de 
Ontario en 1931, Alice Mun-
ro creció en una granja, en 
una familia de escasos re-
cursos, bajo unas condicio-
nes que recordaban más el 
siglo XIX que el XX. Aun 
así, consiguió entrar en la 
universidad, donde se ena-
moró de un compañero de 
aula, con el que se casaría 

a los veinte 
años y ten-
dría tres hi-

jas. Esto la 
obligó a de-

jar los estudios 
y asumir tareas 

domésticas. Por fortu-

ral entre los cuatro países de 
la Alianza marchó con ma-
yor rapidez.

Cuando el presidente Gar-
cía lanzó la propuesta para 
una “integración profunda” 
con Colombia y Chile la reac-
ción de México fue inmediata: 
pidió unirse al grupo no sólo 
porque compartía con los otros 
tres países políticas econó-
micas similares, sino por su 
preocupación por descuidar 
su relación con Sudamérica, 
frente a un Brasil cada vez más 
asertivo en la región.

Hoy existen en los cuatro 
países producciones industria-
les de calidad mundial y pre-
cios competitivos que podrán 
complementarse para crear 
una importante plataforma 
exportadora de productos e 
insumos al mundo desarro-

na, su necesidad de contar 
historias era muy fuerte y, 
al cabo de un tiempo, se las 
arregló para escribir mien-
tras sus tres hijas hacían la 
siesta. La literatura sería su 
vía de escape para superar 
las limitaciones que encon-
traba en el ámbito rural y en 
su situación personal. Sus 
excepcionales dotes de na-
rradora y su imaginación 

llado. Insumos producidos 
en los cuatro países de-
berán considerarse 
como nacionales 
al ser incorpo-
rados a pro-
ductos que se 
intercambien 
al interior de la 
Alianza.

Más impor-
tante aun será 
negociar con los 
países desarrollados 

“La Comunidad 
Andina es hoy poco 
menos que irrele-
vante, mientras que 
el Mercosur está 
empantanado”.

“Hay producción de 
calidad mundial.
Se crea una impor-
tante plataforma 
exportadora de 
insumos al mundo”.

con quienes los países de 
Alianza han firmado TLC, 
para que cada uno de los cua-
tro países pueda utilizar indis-
tintamente productos e insu-
mos producidos dentro de la 
Alianza en sus exportaciones 
que gozan de acceso preferen-
cial a los mercados de EE.UU., 
la Comunidad Europea o el 

Asia, con quie-
nes ya tiene 
firmados 

TLC.  Ha-
bremos 
gene-
rado 
una 
for-
mida-
ble es-

tructura 
industrial 

exportadora.

“Sus narraciones 
son una suerte de 
novelas concentra-
das, ya que abun-
dan sucesos y tra-
mas largas de sus 
personajes”.

harían el resto.
A l ice Mu n ro es u na 

maestra del cuento largo y 
ha escrito una docena de li-
bros, todos ellos muy buenos 
(Las lunas de Júpiter, Secre-
tos a voces, Escapada, etc.). 
Sus narraciones son una 
suerte de novelas concen-
tradas, ya que abundan los 
sucesos y las tramas abar-
can largos periodos del reco-
rrido vital de sus personajes. 
En ese sentido, su destreza es 
prodigiosa. Se vale de una 
prosa sencilla aunque pene-
trante para referir pequeños 
dramas de individuos comu-
nes, quienes luchan por li-
brarse de las frustraciones 
que socavan su existencia 
cotidiana. Como les ocurre 
a ustedes y a mí, queridos 
lectores.


